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LA INVASION 

El actuar de Gómez y Maceo en sus 
preparativos y realización 

Por Leopoldo Horrego 

T A Invasión, una i de las haza-
ñas más portentosas del movi-

miento liberador del Continente, 
fué acordada en la célebre entre-
vista de La Mejorana, por los tres 
grandes líderes de la Guerra del 95, 
Marti. Maceo y Gómez, valorándo-
la como clave de la independencia. 
En su realización intervinieron Ma-
ceo y Gómez, cuya compenetración 
hizo posible la temeraria empresa, 
sin que el más leve celo la entur-
biara. Son dignas de estudio y de 
exaltación esta armonía e identi-
ficación. mantenidas por s o b r e 
personalismos y envidias, . que se 
advierten en otros hombres en el 
proceso heroico, pero también ma-
tizado de egoísmos y discordias 
del batallar insurrecto. Nos dete-
nemos a estudiar estas dos figuras, 
para destacar su equilibrio de es-
píritu. para ejemplo fecundo, tan 
necesario que se practique en esta 
época de ambiciones desorbitadas, 
en que se relega a un plano secun-
dario el deber con la comunidad y 
la patria. 

A Maceo se le concede la gloria 
de la Invasión, por haberla inicia-
do en los Mangos de Baraguá el ' 
22 de octubre de 1895, culminándo-
la en Mantua. La jefatura de la 
misma, que le fué otorgada por Gó-
mez. y su personal conducción en 
las seis provincias hacen más vi-
sible su intervención que la del 
Generalísimo. Pero uno y otro, por 
afinidades en el pensamiento y en 
la acción, mantienen una dirección 
asociada con funciones y papeles 
que entre sí se relacionan, por lo 
que no puede haber exclusión de 
Gómez en el desarrollo y supremo 
éxito de la empresa. 

Gómez aparece como un coope-
rador -de la Invasión con sus ope-
raciones preliminares en Camagüey. 
y Las Villas, y más tarde en La 
Habana, durante el paso de la Co-
lumna a Pinar del Río. y tomando 
parte activa en la marcha en tres 
provincias, aunque su acti*ud de-
clinando en Maceo la dirección y 
organización interna de las' fuer-
zas invasoras, ratifica que dejó la 
parte más visible y principal en el 
famoso Lugarteniente General. 

Hay una gran elevación de áni-
mo en la conducta de Gómez, sin 
que se le despierten ansias de su-

perioridad. ni se sintiera menosca-
bado por los resplandores del Ti-
tán. El apoyo que le prestara a és-
te, mientras avanzaba por Vuelta 
Abaic-, para que diera cima a la 
marcha, luchando contra las fuer-
zas abrumadoras" de Aldecoa, Cor-
nell, Galbis, Linares. Tort; Prats, 
Macón y Marín, es, como dice Miró, 
"ot'.a página hermosa de Gómez". 
En el fondo Gómez se enorgullecía 
de las victorias del segundo del 
Ejército Libertador, porque veía 
en ellas su personal enseñanza, y la 
ratificación de sus predicciones del 
genio, del antiguo arriero, que lle-
garía a ser combatiente sin par y 
representar la emoción de la re-
beldía criolla. Reconoció que Ma-
ceo. por su talento y valor, recti-
tud y natural liderazgo. y su enor-
me aval heroico, era el llamado a 
ostentar la jefatura de lo que ha-
bía de ser prodigiosa campaña, y. 
sin titubeos ni reservas, le dió el 
mando, con tal acierto, que ganó la 
reverencia de la Posteridad. ¡ 

El Generalísimo fué, y él lo tuvo, 
como un uimtóre de honor, un co-
laborador, á. veces, y üri asociado, 
otras, de la empresa, por espontá-
nea voluntad, lo que denuncia su 
desprendimiento y aquiescencia de 
la singular eficacia de Maceo para 
tamaña obra. Si grande es éste, lle-
vando con firmeza y denuedo la 
expedición, lo es también Gómez, 
propiciando, como él decía, a que 
aquél se luciera. Si pasma el Ti-
tán rubricando la Isla desde Orien-
te hasta la meta del rincón pina-
reño, atrae y subyuga el abnegado 
desinterés de Gómez. 

Hay quienes tratan de aminorar 
la intervención de Gómez en la 
Invasión, como, otros, regatean a 
Macec aptiíudes de concepción, ha-
ciendo comparaciones negativas. 
No estamos de acuerdo con tales 
criterios, pues la conducta de los 
dos caudillos y la misión de cada 
uno, excluyen polémicas al respec-
to de la gloria y actuar en el hecho 
invasor. Gómez no es figura se-
cundaria por fatalidad de las cir-
cunstancias, ni es Maceo un simple 
ejecutor, el mecánico brazo de la 
Invasión, como lo quiere suponer 
la simplicidad objetiva, porque él, 
como manifestara Martí, tenía tan-



to vigor en el pensamiento como 
en el brazo. En el planteamiento y 
ejecución, cada uno cumple su rol 
y su trabajo, que son concordan-
tes y predeterminados, por lo que 
es ocioso desnaturalizarlos para 
sentar juicios unilaterales. 

Gómez toma la misión de prepa-
rar la guerra en Camagüey y . Las 
Villas, y jcuida lo que él llama "la 
puerta de La Habana", para que 
se adentre Maceo en Pinar del Río, 
y esta labor trascendental está li-
gada al triunfo final de la Invasión. 
Macee lleva bajo su mando direc-
to las fuerzas hasta Lázaro López, 
y de Hoyo Colorado hasta Mantua, 
sin contratiempo y con asombrosa 
maestría,'lo que demuestra su in-
tuición militar y clarividencia en 
la dirección que ejercitaba. A l unir-
se los dos jefes, se patentiza la au-
sencia de fricciones y la continui-
dad de los triunfos, lo que es pal-
pable evidencia del perfecto ajusta-
miento de criterios y contribucio-
nes. y el reciproco reconocimiento 
que en ellos había. 

En la actividad de Maceo, como 
en la de Gómez, no puede encon-
trar la crítica contrariedades o re-
gateos, sino técnicas y funciones 
que se complementan, coincidiendo 
tanto en el plan general como en 
los detalles tácticos. Ya lo dijo Mi-
ró: " . . con perfecta identidad tan-
to en el orden del tiempo como en 
la manera de ejecutarla, llevaron a 
cabo la empresa. ¡Rara y feliz con-
currencia, tratándose de dos hom-
bres excepcionales!" Es única la 
fraternidad de estos formidables 
adalides; caso insólito la inexis-
tencia dé oposiciones y el no ejer-
cicio de superioridades. Si Maceo 
expresa, para disipar la insidia de 
rumores divisionistas: "Gómez es 
el jefe supremo, de quien todos 
recibimos, con -disciplina y agra-
do, órdenes". Gómez, por su parte, 
declara al corresponsal del diario 
neoyorquino "Sun": " . . .Nosotros 
heñios derrotado a los españoles en 
diferentes combates campales, el 
mayor número de ellos bajo la di-

rección de aquel magnifico jefe 
que se llamó Antonio Maceo". En 
ellos sobresalía el sacrificio al-
truista de los horizontes acogedo-
res. 

Los dos, tuvieron la responsabi-
lidad del servicio y fué desbordan-
te su patriotismo, sin la preocupa-
ción de que la grandeza del uno 
opacara la del otro._El uno contri-
buía al brillo de la'dedicación del 
otro, porque redundaba en benefi-
cio de la causa, sin detenerse en 

lo individual, ni cómo lá Historia 
diría de sus proezas. Si en el es-
fuerzo libertador del siglo pasado 
hay heroísmo épico, es de señalar 
la convivencia y paralelismo de es-
tos dos superiores capitanes, que se 
desenvuelven sin roces en el agí-, 
tado y rudo campo de la insurgen-
cia, hecho que tiene el rango de lo 
singular, y que debe ser enseñanza 
de comportamiento de la ciudada-
nía en general, y de los dirigentes 
de la cosa pública, específicamente. 


